
En cuanto a la primera pregunta, por qué hay 
una gran cantidad de brujos en el frágil sexo 
femenino, en mayor proporción que entre 
los hombres; se trata en verdad de un hecho 
que resultaría ocioso contradecir, ya que lo 
confirma la experiencia, aparte del testimo-
nio verbal de testigos dignos de confianza. 
Y sin menoscabar en manera alguna un sexo 
en el cual Dios siempre ha hallado gran glo-
ria por el hecho de que Su poderío pudiera 
difundirse, digamos que distintos hombres 
atribuyeron diversas razones a este hecho, 
aunque coinciden en principio. Por lo tanto 
es conveniente, para admonición de las mu-
jeres, hablar de esto, y la experiencia demos-
tró muchas veces que se muestran ansiosas 
por oírlo, siempre que se exponga con dis-
creción.

Pues algunos hombres sabios proponen esta 
razón: que hay tres cosas en la naturaleza: la 
Lengua, un Eclesiástico y una Mujer, que no 
saben de moderación en la bondad o el vicio, 
y cuando superan los límites de su condición 
llegan a las más grandes alturas y a las simas 
más profundas de bondad y vicio. Cuando 
están gobernadas por un espíritu bueno, se 
exceden en virtudes; pero si éste es malo se 
dedican a los peores vicios.

Esto resulta claro en el caso de la lengua, ya 
que por su ministerio la mayoría de los reinos 
han sido atraídos hacia la fe de Cristo; y el 
Espíritu Santo se apareció sobre los Apósto-
les de Cristo en medio de lenguas de fuego. 
Otros sabios predicadores también tuvieron, 
por decirlo así, lenguas de perros que lamían 
las heridas y llagas de Lázaro agonizante. 
Como se dice: con las lenguas de perros 
salváis vuestra alma del enemigo. Por esta 
razón, Santo Domingo, jefe y padre de la Or-
den de los Predicadores, es representado en 
la figura de un perro que ladra, con una an-
torcha encendida en la boca, para que, con 
sus ladridos, aparte los lobos herejes del re-
baño de ovejas de Cristo.

También es de experiencia común que la len-
gua de un hombre prudente puede dominar 
las tendencias de una multitud; en tanto que, 
con justicia, Salomón canta en su alabanza, 
en Proverbios, X: “En los labios del prudente 
se halla sabiduría”. Y luego: “Plata escogida 
es la lengua del justo; mas el entendimiento 
de los impíos es como nada”. Y más adelan-
te: “Los labios del justo apacientan a muchos; 
mas los necios por falta de entendimiento 
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mueren”. Por tal motivo agrega en el capí-
tulo XVI: “Del hombre son las disposiciones 
del corazón; mas de Jehová la respuesta de 
la lengua”. Pero acerca de una lengua malig-
na se encontrará en el Ecclesiasticus, XXVIII: 
“Una lengua que replica inquieta a muchos, 
y los ahuyenta de nación en nación; suertes 
ciudades derribó, y derrumbó las casas de 
grandes hombres”. Y por lengua que replica 
se refiere a un tercero que con irreflexión o 
rencor interviene entre dos partes en pugna.
En segundo término, acerca de los Eclesiás-
ticos, es decir, clérigos y religiosos de cual-
quiera de los dos sexos, San Juan Crisósto-
mo habla en el texto: “Expulsó del templo 
a quienes vendían y compraban”. Pues el 
sacerdocio engendra todo lo bueno y todo 
lo malo. En su epístola, a los nepotenses, San 
Jerónimo dice: “Eludid como si fuese la pes-
te a un sacerdote comerciante que se elevó 
de la pobreza a la riqueza, de una posición 
inferior a una superior’ Y el Beato Bernardo 
en su Homilía 23 Sobre los salmos, dice de 
los clérigos: si uno surgiera como hereje fran-
co, que sea expulsado y silenciado; sí es un 
enemigo violento, que todos los hombres 
buenos huyan de él. ¿Pero cómo sabremos a 
quiénes expulsar y de quiénes huir? Pues nos 
confunden, son amistosos y hostiles, pacífi-
cos y pendencieros, amables y egoístas.

Y en otro lugar: nuestros obispos se han 
convertido en lanceros, y nuestros pastores 
en esquiladores. Y por obispos se entiende 
aquí a los orgullosos abates que imponen 
pesados trabajos a sus inferiores, que ellos 
mismos no tocarían con el dedo meñique. 
Y San Gregorio dice acerca de los pastores: 
nadie hace más daño en la iglesia que quien, 
dueño del nombre u orden de santidad, vive 
en pecado; porque nadie se atreve a acusar-
lo de pecado, y por lo tanto éste se difunde 
grandemente, ya que se honra al pecador 
por la santidad de su orden. El Beato Agus-

tín también habla de los monjes a Vicente el 
Donatista: “Confieso libremente tu caridad 
ante el Señor nuestro Dios, que es testigo de 
mi alma desde el momento en que comencé 
a servir a Dios, la gran dificultad que experi-
menté en el hecho de que resulta imposible 
encontrar hombres peores o mejores que los 
que honran o deshonran a los monasterios”. 

Y de la maldad de las mujeres se habla 
en Ecclesiasticus, XXV: “No hay cabeza 
superior a la de una serpiente, y no hay 
ira superior a la de una mujer. Prefiero 
vivir con un león y un dragón que con 
una mujer malévola”. Y entre muchas 
otras cosas que en ese lugar preceden 
y siguen al tema de la mujer maligna, 
concluye: todas las malignidades son 
poca cosa en comparación con la de una 
mujer. Por lo cual San Juan Crisóstomo 
dice en el texto: “No conviene casarse” 
( San Mateo, XIX): ¡Qué otra cosa es una 
mujer, sino un enemigo de la amistad, 
un castigo inevitable, un mal necesario, 
una tentación natural, una calamidad 
deseable, un peligro doméstico, un de-
leitable detrimento, un mal de la natura-
leza pintado con alegres colores! Por lo 
tanto, si es un pecado divorciarse de ella 
cuando debería mantenérsela, es en ver-
dad una tortura necesaria. Pues o bien 
cometemos adulterio al divorciarnos, o 
debemos soportar una lucha cotidiana. 
En su segundo libro de La retórica, Ci-
cerón dice: “Los muchos apetitos de los 
hombres los llevan a un pecado, pero 
el único apetito de las mujeres las con-
duce a todos los pecados, pues la raíz 
de todos los vicios femeninos es la ava-
ricia”. Y Séneca dice en sus Tragedias: 
“Una mujer ama u odia; no hay tercera 
alternativa. Y las lágrimas de una mujer 
son un engaño pues pueden brotar de 
una pena verdadera, o ser una trampa. 
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Cuando una mujer piensa a solas, pien-
sa el mal”. Pero para las buenas mujeres 
hay tanta alabanza que leemos que han 
dado beatitud a los hombres, y salvado 
naciones, países y ciudades; como resul-
ta claro en el caso de Judith, Deborah y 
Esther. Véase también  Corintios, Va: “Y 
la mujer que tiene marido infiel, y ella 
consiente en habitar con él, no la des-
pida. Porque el marido infiel es santifi-
cado en la mujer Y Ecclesiasticus, XXVl: 
“Bendito el hombre que tiene una mujer 
virtuosa, pues el número de sus días se 
duplicará”. Y a lo largo de ese capítulo 
se dicen muchos elogios sobre la exce-
lencia de las mujeres buenas, lo mismo 
que en el último capítulo de los Prover-
bios acerca de una mujer virtuosa.

Y todo esto también queda aclarado en 
el Nuevo Testamento, respecto de las 
mujeres y vírgenes y otras mujeres san-
tas que por la fe apartaron a naciones 
y reinos de la adoración de ídolos, para 
llevarlos a la religión cristiana. Quien lea 
a Vincent de Beauvais (en Spec. Histor., 
XXm, 9) encontrará cosas maravillosas en 
la conversión de Hungría por la muy cris-
tiana Gilia, y de los francos por Clotilda, 
la esposa de Clodoveo. Por lo tanto, en 
muchas vituperaciones que leemos con-
tra las mujeres, la palabra mujer se usa 
para significar el apetito de la carne. Y 
se dice: he encontrado que la mujer es 
más amarga que la muerte, y una buena 
Mujer está sometida al apetito camal.

Otros han propuesto otras razones de 
que existan más mujeres supersticiosas 
que hombres. Y la primera es que son 
más crédulas; y como el principal objetivo 
del demonio es corromper la fe, prefie-
re atacarlas a ellas. Véase Ecclesiasticus, 
XIX: quien es rápido en su credulidad, es 
de mente débil, y será disminuido. La se-

gunda razón es que, por naturaleza, las 
mujeres son más impresionables y más 
prontas a recibir la influencia de un es-
píritu desencarnado; y que cuando usan 
bien esta cualidad, son muy buenas; pero 
cuando la usan mal, son muy malas. 

La tercera razón es que tienen una len-
gua móvil, y son incapaces de ocultar a 
sus congéneres las cosas que conocen 
por malas artes y como son débiles, en-
cuentran .una manera fácil y secreta de 
reivindicarse por medio de la brujería. 
Véase Ecciesiasticus, tal como se cita 
más arriba: “Prefiero vivir con un león y 
un dragón, que habitar con una mujer 
malvada”. Todas las maldades son poca 
cosa en comparación con la de una mu-
jer. Y a esto puede agregarse que, como 
son muy impresionables, actúan en con-
sonancia.

También hay otros que postulan otras ra-
zones, de las cuales los predicadores de-
berían tener sumo cuidado en cuanto a la 
manera en que las usan. Pues es cierto que 
en el Antiguo Testamento las Escrituras 
dicen muchas cosas malas sobre las muje-

res, y ello debido a la primera tentadora, 
Eva, y sus imitadoras; pero después, en el 
Nuevo Testamento, encontramos un cam-
bio de nombre, como Evato Ave (como 
dice San Jerónimo), y todo el pecado de 
Eva eliminado por la Bendición de María. 
Por lo tanto los predicadores siempre de-
berían alabarlas tanto como sea posible.

Pero como en estos tiempos esta perfidia 
se encuentra con más frecuencia entre las 
mujeres que entre los hombres, como lo 
sabemos por experiencia, si alguien sien-
te curiosidad en cuanto a la razón, pode-
mos agregar, a lo ya dicho, lo siguiente: 
que como son más débiles de mente y 
de cuerpo, no es de extrañar que caigan 
en mayor medida bajo el hechizo de la 
brujería.

Porque en lo que respecta al intelecto, 
o a la comprensión de las cosas espiri-
tuales, parecen ser de distinta naturaleza 
que los hombres, hecho respaldado por 
la lógica de las autoridades, y apoyado 
por diversos ejemplos de las Escrituras. 
Terencio dice: “En lo intelectual, las mu-
jeres son como niños”. Y Lactancio (Insti-

tutiones, III): “Mujer alguna, entendió la 
filosofía, salve Temestes”. 

Y Proverbios, XI como si describiese a 
una mujer, dice: “Zarcillo de oro en la 
nariz del puerco es la mujer hermosa y 
apartada de razón”. Pero la razón natu-
ral es que es más carnal que el hombre, 
como resulta claro de sus muchas abo-
minaciones carnales. Y debe señalarse 
que hubo un defecto en la  formación 
de la primera mujer, ya que fue formada 
de una costilla curva, es decir, la costilla 
del pecho, que se encuentra encorvada, 
por decirlo así, en dirección contraria a 
la de un hombre. Y como debido a este 
defecto es un animal imperfecto, siem-
pre engaña. Porque dice Catón: “Cuan-
do una mujer llora, teje redes”. Y luego: 
“Cuando una mujer llora, se esfuerza por 
engañar a un hombre”. Y esto lo muestra 
la esposa de Sansón, quien lo instó a que 
le dijese el enigma que había propues-
to a los filisteos, y les dio la respuesta, y 
así lo engañó. Y resulta claro, en el caso 
de la primera mujer, que tenía poca fe; 
pues cuando la serpiente preguntó por 
qué no comían de todos los árboles del 
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Paraíso, ella respondió: de todos los ár-
boles, etcétera..., no sea que por casua-
lidad muramos. Con lo cual mostró que 
dudaba, y que tenía poca fe en la pala-
bra de Dios. Y todo ello queda indica-
do por la etimología de la palabra; pues 
Fémina proviene de Fe y Minus, ya que 
es muy débil para mantener y conservar 
la fe. Y todo esto, en lo que se refiere a 
la fe, pertenece a su naturaleza, aunque 
por gracia y naturaleza la fe jamás faltó 
en la Santa Virgen, aun en el momento 
de la pasión de Cristo, cuando le faltó a 
todos los hombres.

Por lo tanto, una mujer malvada es por 
naturaleza más rápida para vacilar en su 
fe, y por consiguiente, más rápida para 
abjurar de la fe, lo cual constituye la raíz 
de la brujería. 

Y en cuanto a su otra cualidad mental, es 
decir, su voluntad natural; cuando odia a 
alguien a quien antes amó, hierve de ira 
e impaciencia en toda su alma, tal como 
las mareas del océano siempre se hin-
chan y hierven. Muchas autoridades se 
refieren a esta causa. Ecclesiasticus, XXV 
“No hay ira superior a la de una mujer”. 
Y Séneca (Tragedias, Va): “Ninguna fuerza 
de las llamas o de los vientos henchidos, 
ninguna arma mortífera deben temerse 
tanto como la lujuria y el odio de una 
mujer que ha sido divorciada del lecho 
matrimonial”.

Esto también se muestra en la mujer que 
acusó falsamente a José, y lo hizo encar-
celar porque no quiso aceptar el delito 
de adulterio con ella (Génesis, XXX). Y 
en verdad, la causa más poderosa que 
contribuye al aumento del número de 
las brujas es la lastimosa rivalidad entre 
la gente casada y las mujeres y los hom-
bres solteros. Y si esto es así inclusive 

entre las santas, ¿cómo será, entonces, 
entre las demás? Pues en Génesis, XXI 
se ve cuán impaciente y envidiosa fue 
Sarah respecto de Hagar cuando conci-
bió; cuántos celos tuvo Raquel de Leah, 
porque no tenía hijos (Génesis,XXX) ; 
y Hannah, quien era estéril, de la fruc-
tífera Peninnah (I Reyes z); y de cómo 
María (Números, XXII) murmuró y habló 
mal de Moisés, y por lo tanto fue ata-
cada de lepra; y de cómo Martha tenía 
celos de María Magdalena, porque es-
taba ocupada y María se hallaba senta-
da (San Lucas, X). A esto se refiere Ec-
clesiasticus, XXXVII: “No consultes con 
una mujer acerca de aquella de quien 
está celosa’”. Quiere decir que es inútil 
consultar con ella, ya que siempre hay 
celos, o sea, envidia en una mujer mal-
vada. Y si las mujeres se comportan de 
ese modo entre sí, cuánto más lo harán 
con los hombres. Valerlo Máximo cuenta 
que cuando Foroneo, el rey de los grie-
gos, se encontraba moribundo, le dijo a 
su hermano Leoncio que nada le habría 
faltado en materia de felicidad total si 
siempre le hubiese faltado una esposa. 
Y cuando Leoncio le preguntó cómo una 
esposa podía interponerse en el camino 
de la dicha, le respondió que todos los 
hombres casados lo sabían muy bien. 
Y cuando al filósofo Sócrates se le pre-
guntó si había que casar con una espo-
sa, respondió: “Si no lo haces estarás 
solo, tu familia morirá y te heredará un 
ajeno; si lo haces sufres eterna ansie-
dad, quejumbrosos plañidos, reproches 
respecto de la porción correspondiente 
al matrimonio, el fuerte desagrado de 
tus parientes, la charlatanería de una 
suegra, el encornudamiento, y una lle-
gada nada segura de un heredero”. Esto 
lo dijo como quien sabía lo que decía. 
Pues San Jerónimo, en sus Contra loni-
niannm, dice: “Este Sócrates tenía dos 

esposas a quienes soportó con mucha 
paciencia, pero no pudo librarse de sus 
contumelias y sus clamorosas vitupera-
ciones. De modo que un día, cuando se 
quejaban de él, salió de la casa para huir 
de su acoso, y se sentó delante de ella; y 
entonces las mujeres le arrojaron aguas 
servidas. Pero el filósofo no se molestó 
con ello, y dijo: `Ya sabía que después 
del trueno vendría la lluvia”’.

Y también existe la historia de un hombre 
cuya esposa se ahogó en un río, quien, 
cuando buscaba el cadáver para sacar-
lo del agua, caminó corriente arriba. Y 
cuando se le preguntó por qué, ya que 
los cuerpos pesados no se elevan, sino 
que descienden, y él buscaba contra la 
corriente del río, respondió: “Cuando 
esta mujer vivía, siempre, tanto en pa-
labras como en los hechos, contradijo 
mis órdenes; por lo tanto busco en la di-
rección contraria, por si ahora, inclusive 
muerta, conserva su disposición contra-
dictoria”. Y en verdad, así como por su 
primer defecto de inteligencia son más 
propensas a abjurar de la fe, así, por su 
segundo defecto de afectos y pasiones 
exagerados, buscan, cavilan e infligen 
diversas venganzas, ya sea por brujería 
o por otros medios. Por lo cual no es 
asombroso que existan tantas brujas en 
este sexo. 

Las mujeres también tienen memoria 
débil, y en ellas es un vicio natural no 
ser disciplinadas, sino seguir sus pro-
pios impulsos, sin sentido alguno de lo 
que corresponde hacer; esto es todo lo 
que saben, y lo único que conservan en 
la memoria. De manera que Teofrasto 
dice: “Si se le entrega toda la adminis-
tración de la casa, pero se reserva algún 
minúsculo detalle para el propio juicio, 

ella pensará que uno exhibe una gran 
falta de fe en ella, y armará rencillas; y si 
uno no pide pronto consejo, ella le pre-
parará veneno y consultará a videntes y 
augures, y se convertirá en una bruja”. 

Pero en cuanto a la dominación por las 
mujeres, escúchese lo que dice Cicerón 
en las Paradojas: “¿Puede llamarse libre 
a un hombre cuya esposa lo gobierna, le 
impone leyes, le da órdenes y le prohíbe 
hacer lo que desea, de modo que no pue-
de ni se atreve a negarle nada de lo que le 
pide? Yo no sólo lo llamaría esclavo, sino, 
además, el más bajo de los esclavos, aun-
que provenga de la familia más noble.” 
Y Séneca, en el personaje de la furiosa 
Medea, dice: “¿Por qué dejas de seguir 
tu impulso feliz; cuán grande es la parte 
de la venganza con que te regocijas? “. 
Donde presenta muchas pruebas de que 
una mujer no puede ser gobernada, sino 
que sigue su propio impulso, aun hasta su 
destrucción. De la misma forma, leemos 
acerca de muchas mujeres que se mata-
ron por amor o pena, porque no podían 
vengarse.

Al escribir sobre Daniel, San Jerónimo 
relata una historia de Laodicea, espo-
sa de Antíoco, rey de Siria; de cómo, 
celosa de que amara a su otra esposa, 
Berenice, más que a ella, hizo primero 
que Berenice y su hija con Antíoco fue-
sen asesinadas, y luego se envenenó a 
su vez. ¿Y por qué? Porque no quería 
ser gobernada, sino que deseaba seguir 
sus propios impulsos. Por lo tanto, San 
Juan Crísostómo dice, no sin razón: “Oh 
maldad, peor que todos los males, una 
mujer maligna, sea pobre o rica”. Pues 
si es la esposa de un rico, no deja de ex-
citar, día y noche, a su esposo, con pa-
labras ardientes, ni de usar argumentos 
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malignos e importunaciones violentas. 
Y si tiene un esposo pobre no deja de 
acicatearlo también a la cólera y la riña. 
Y si es viuda, se dedica a menospreciar 
en todas partes a todos, y se muestra in-
flamada para todas las audacias, por su 
espíritu de orgullo.

Si investigamos, vemos que casi todos 
los reinos del mundo han sido derriba-
dos por mujeres. Troya, que era un reino 
próspero, fue destruido por la violación 
de una mujer, Helena, y muertos muchos 
miles de griegos. El reino de los judíos 
sufrió grandes desdichas y destrucción a 
causa de la maldita Jezabel, y su hija Ata-
liah, reina de Judea, quien hizo que los 
hijos de su hijo fuesen muertos, para que 
a la muerte de ellos pudiese llegar a rei-
nar; pero cada una de ellas fue muerta. 

El reino de los romanos soportó muchos 
males debido a Cleopatra, reina de Egip-
to, la peor de las mujeres. Y así con otras. 
Por lo tanto, no es extraño que el mundo 
sufra ahora por la malicia de las mujeres. 
Y examinemos en seguida los deseos 
carnales del cuerpo mismo, de los cuales 
han surgido innumerables daños para la 

vida humana. Con justicia podemos de-
cir, con Catón de Utica: “Si el mundo pu-
diera liberarse de las mujeres, no carece-
ríamos de Dios en nuestras relaciones”. 
Pues en verdad, sin la malignidad de las 
mujeres, para no hablar de la brujería, 
el mundo seguiría existiendo a prueba 

de innumerables peligros. Óigase lo que 
dijo Valerlo a Rufino: “No sabes que la 
mujer es la Quimera, pero es bueno que 
lo sepas, pues ese monstruo tenía tres 
formas; su rostro era el de un radiante 
y noble león; tenía el asqueroso vientre 
de una cabra, y estaba armado de la cola 
virulenta de una víbora”. Quiere decir 
que una mujer es hermosa de aparien-
cia, contamina al tacto y es mortífero vi-
vir con ella.

Consideremos otra de sus propiedades, 
su voz. Pues como es embustera por na-
turaleza, así también en su habla hiere 
mientras nos deleita. Por lo cual su voz 
es como el canto de las sirenas, que con 
sus dulces melodías atraen a los viajeros 
y los matan. Pues los matan vaciándoles 
el bolso, consumiéndoles las fuerzas, y 
haciéndolos abandonar a Dios. Y Valerlo 
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dice también a Rufina: “Cuando habla, 
es un deleite que aroma el pecado; la 
flor del amor es una rosa, pues debajo 
de su capullo se ocultan muchas espi-
nas”. Véase Proverbios, V, 3-4: “Porque 
los labios de la extraña destilan miel y 
su paladar es más blando que el aceite; 
mas su fin es amargo como el ajenjo”. 
Su garganta es más suave que el acei-
te. Pero su final es tan amargo como el 
ajenjo.

Consideremos también su porte, pos-
tura y vestimenta, que son vanidad de 
vanidades. No hay hombre en el mundo 
que se esfuerce tanto por complacer al 
buen Dios, como una mujer común estu-
dia sus vanidades para complacer a los 
hombres. Un ejemplo de ello se encuen-
tra en la vida de Pelagia, una mujer mun-
dana que solía pasearse por Antioquía 
ataviada y adornada en la forma más 
extravagante. Un santo padre, llamado 
Nonno, la vio y rompió a llorar, y dijo a 
sus compañeros que nunca en su vida 
había usado tanta diligencia para com-
placer a Dios, y agregó mucho más, que 
se conserva en sus oraciones.

Esto es lo que se lamenta en Eclesias-
tés, VII y que la iglesia inclusive lamenta 
ahora debido a la gran cantidad de bru-
jas. “Y yo he hallado más amarga que la 
muerte la mujer, la cual es redes, y lazos 
su corazón; sus manos como ligaduras. 
El que agrada a Dios escapará de ella; 
mas el pecador será preso en ella.” Más 
amarga que la muerte, es decir, que el 
demonio: Apocalipsis, VI, 8, “tenia, por 
nombre Muerte”. Pues aunque el demo-
nio sentó a Eva al pecado, Eva sedujo 
a Adán. Y como el pecado de Eva no 
habría llevado muerte ‘a nuestra alma y 
cuerpo, a menos de que el pecado pa-

sara después a Adán, el cual fue tentado 
por Eva, y no por el demonio, entonces 
ella es más amarga que la muerte.

Y más amarga que la muerte, además, 
porque eso es natural y destruye sólo el 
cuerpo; pero el pecado que nació de la 
mujer destruye el alma al despojarla de 
la gracia y entrega el cuerpo al castigo 
por el pecado.

Y más amarga que la muerte porque la 
muerte del cuerpo es un enemigo franco 
y terrible, pero la mujer es un enemigo 
quejumbroso y secreto. Y el hecho de 
que sea más peligrosa que una trampa 
no habla de las trampas de los cazado-
res, sino de los demonios. Pues los hom-
bres son atrapados, no sólo por sus de-
seos carnales, cuando ven y oyen a las 
mujeres; porque San Bernardo dice: “Su 
rostro es un viento quemante, y su voz el 
silbido de las serpientes”; pero también 
provocan encantamientos en inconta-
bles hombres y animales. Y cuando se 
dice que el corazón de ellas es una red, 
se habla de la inescrutable malicia que 
reina en su corazón. Y sus manos son 
como lazos para amarrar, pues cuando 
posan sus manos sobre una criatura para 
hechizarla, entonces, con la ayuda del 
demonio, ejecutan su designio. 

Para terminar. Toda la brujería proviene 
del apetito carnal que en las mujeres es 
insaciable. Véase Proverbios, XXX: “Tres 
cosas hay que nunca se hartan; aun la 
cuarta nunca dice basta”: la matriz esté-
ril. Por lo cual, para satisfacer sus ape-
titos, se unen inclusive a los demonios. 
Muchas más razones deberían presen-
tarse, pero para el entendimiento 
está claro que no es de extrañar que 
existan más mujeres que hombres in-
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fectadas por la herejía de la brujería. 
Y a consecuencia de ello, es mejor lla-
marla la herejía de las brujas que de 
los brujos, ya que el nombre deriva 
del grupo más poderoso. Y bendito 
sea el Altísimo, quien hasta hoy pro-

tegió al sexo masculino de tan gran 
delito; pues Él se mostró dispuesto 
a nacer y sufrir por nosotros, y por lo 
tanto concedió ese privilegio a los 
hombres.

Locales de pseudo-vida y los muchos 
papeles (Fragmento)

Erich Scheurmann


